
Lecturas del XXX Domingo del Tiempo Ordinario 
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Primera Lectura 

Lectura del libro de Jeremías (31,7-9): 

Así dice el Señor: «Gritad de alegría por Jacob, regocijaos por el mejor de los pueblos; 

proclamad, alabad y decid: El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel. Mirad 

que yo os traeré del país del norte, os congregaré de los confines de la tierra. Entre ellos 

hay ciegos y cojos, preñadas y paridas: una gran multitud retorna. Se marcharon 

llorando, los guiaré entre consuelos; los llevaré a torrentes de agua, por un camino llano 

en que no tropezarán. Seré un padre para Israel, Efraín será mi primogénito.» 

Salmo 

Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 

R/. El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. R/. 

Hasta los gentiles decían: 

«El Señor ha estado grande con ellos.» 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. R/. 

Que el Señor cambie nuestra suerte, 

como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas 

cosechan entre cantares. R/. 

Al ir, iba llorando, 

llevando la semilla; 



al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos (5,1-6): 

Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para representar a los 

hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede 

comprender a los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está envuelto en 

debilidades. A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por sus propios pecados, 

como por los del pueblo. Nadie puede arrogarse este honor: Dios es quien llama, como 

en el caso de Aarón. Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo 

sacerdote, sino aquel que le dijo: «Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy». O, como 

dice otro pasaje de la Escritura: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 

Melquisedec.» 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (10,46-52): 

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, el ciego 

Bartimeo, el hijo de Timeo, estaba sentado al borde del camino, pidiendo limosna. 

Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar: «Hijo de David, Jesús, ten compasión 

de mí.» 

Muchos lo regañaban para que se callara. 

Pero él gritaba más: «Hijo de David, ten compasión de mí.» 

Jesús se detuvo y dijo: «Llamadlo.» 

Llamaron al ciego, diciéndole: «Ánimo, levántate, que te llama.» 

Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús le dijo: «¿Qué quieres que haga 

por ti?» 

El ciego le contestó: «Maestro, que pueda ver.» 

Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha curado.» 

Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 

 

 



COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

Todo negro lo veían los exiliados de la primera lectura. En el exilio, sin templo ni 

sacerdotes, reducidos a un mínimo resto, están deprimidos, y no ven salida. Y donde la 

mayoría sólo ve el final, el profeta Jeremías les hace mirar a esa situación de una manera 

completamente diferente. 

De ese resto, aparentemente estéril, sin futuro, el Señor va a hacer el mejor de los pueblos. 

El material, desde luego, no es de los mejores: ciegos y cojos, preñadas y paridas. Nadie 

se atreve a apostar por el éxito del viaje: con gente así no se va muy lejos, no se camina 

rápido. Su condición es desesperada: son ciegos, incapaces de orientarse, tullidos que no 

pueden moverse, mujeres agobiadas por el embarazo o afligidas por dolores de parto. 

Solo un milagro del Señor puede llevar a la meta a un grupo de gente en esas condiciones. 

Él ama a todos, aunque esos “pobres de Yahvé” le atraen especialmente. Con ese material, 

renacerá el pueblo de Israel. El llanto se convertirá en alegría, porque, con la protección 

del Señor, volverán a la tierra de la que habían sido deportados. Como nos recuerda el 

salmo de hoy, “El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres”. 

Si nos sentimos pequeños, porque delante de Dios lo somos, esta lectura también se dirige 

a nosotros. Como de Israel, nuestro Padre también se ocupa de nosotros. 

Pero los Discípulos siguen preocupados por lo suyo. Están ciegos para ver más allá de su 

propio mundo de intereses y ambiciones. Por eso, este Bartimeo es un verdadero modelo 

para los Doce. Lo confiesa como hijo de David, le pide ayuda, recobra la vista y se 

transforma en un ferviente seguidor. Ese encuentro con Cristo se convierte en el primer 

paso hacia la luz. Como siempre, no es fácil. Hay que superar obstáculos, en este caso, 

los mismos acompañantes de Cristo, que demuestran su ceguera, al intentar impedir que 

se acerque al Señor. 

Quizá lo mismo siga sucediendo hoy. Tendríamos que revisar si de verdad hemos 

entendido a Jesús, o si todavía nos falta luz para ver las necesidades de la gente que está 

a nuestro alrededor. Comprobar nuestra sensibilidad frente al grito del pobre que gime y 

pide ayuda, por ejemplo. ¿Escuchamos al que se tambalea porque no ve la luz, o fingimos 

no oírlo? ¿Lo silenciamos, quizá porque tengamos otras cosas más importantes que 

hacer?  El que cree que hay algo más importante que detenerse, escuchar, comprender y 



ayudar a quien desea encontrarse con el Señor, éste, incluso si cumple a la perfección 

todas las prácticas religiosas, sigue estando ciego. 

Nosotros, discípulos más o menos veteranos, podemos ser también de los que no 

comprenden al Señor. No comprendemos su silencio, cuando lo invocamos y Él parece 

no oírnos. Nuestras peticiones no siempre van en la línea de lo que él quiere darnos. Lo 

que deberíamos pedir en el fondo es que nos dé la luz y el coraje para poder seguirle, y 

hacerlo hasta el final. El resto de cosas pueden ser ambiciones, que no nos convienen, o 

son pobrezas, personales o colectivas, que hemos de saber asumir y con la que tenemos 

que reconciliarnos, para ser compañeros de camino de Jesús. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 



Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 
 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


